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Caríagena.—Un mts, 2 pesetas Tres meses, ó i 1 —Piorineias.—Tres meses, 7'>o id.—Exíran/ero.— 
Tres meses, l i '25 id,—La suscripción cnipezani ii contarse desde 1 " y 16 de cadíi mes.—Lu correspondencia se dirigi­

rá al Administrador. 
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Kl pago será siempre adelantado y en .'iietálico ó en letr,i3 *d'; ficil cobro.—Corresponsales en París, A. J rett-
rue Oaumartin, 61 , y J. Jones, Fauboui'g-\íon:;aaitrc, 51, y en Londres. Agencia General Espatiola, 6, Gre«t Win 
chester, Strset 

—-^t^A»» a g U S t O R I J P O I O I V B W Y A r S r U l V O I O » S Í B « t i g O H a i S l V BiS .OL,UWlV/VMH:fS[M't<: tCiV L A Í ^ F : ; I > A O O I O I V Y . \ . » > f l \ H . ' S ' » t t A . 0 1 0 . N ^ O A L L E M A Y O I t VS4.Í 

MARTES 23 DK AGOSTO DE 1892. 
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Museo Comercial. 
E x p o s i c i ó n p e r m a n e n t e y 

v e n t a e n c o m i s i ó n d e p r o d u c ­
t o s i n d u s t r i a l e s . 

Maquinaria para minería, agricultura 
y obras públicas.—Maturiales de cons­
trucción.—Muebles.-Mayólica» hiapano-
árabes, pinturas y papeles para el dsco-
rado.—Cerámica y cristalería. 

P r e c i o s f i jo s . E n t r a d a l i b r e . 

Putrta de Murcia. Pasaje de-Comsa. 

A LOS SORDOS 
Avisamos á los sordos que ha llegado 

k ésta población D. Vicente Euiz, inven­
tor de los sombreros, corbatas, abanicos 
y bastones acústicos de tan excelentes 
resultados para los que padecen de sor­
dera. 

El Sr. Huíz, acaba de inventar un apa-
ratito imperceptible Regenerador para 
cuiar con gran rapidez sin operación ni 
molestias alguna las corduras produci­
das por catarros ó p©r debilidad del ner­
vio acústico. 

El Sr. Ruíz se ha hospedado en el Ho­
tel de Ramos, donde }e3idirá hasta el 
miércoles 24 del corrieate. Ija consulta 
es gratis. 

DOCTOR t SON. 
Consultas de las enfe rmedades de los 

ojos y déla matriz.—Todos los días do 9 
& 12.—Calle Mayor, 11, principal. 

DESDE PARÍS 

18 Agosto 1892. 
La visita de Stamboulof, al Sul­

tán Abdul-Hamid, no son las mani­
festaciones hechas por ese t i rano, 
las verdaderas : ha Iiecho creer que 
el Sultán había ofrecido reconocer 
á Fe rnando de Cobu 'go, como Prín­
cipe de Bulgaria , y < ¡sto se desmien­
te aquí, aunque l e p ise á Starabou-
lof: informes fidedi.jnos, permiten 
asegurar , que lo que ha contado el 
ministro de Bulgar ia , es pura fan­
tasía: la audiencia duró un cuarto 
de hora, en él hubieron de hacerse 

los saludos de rúbrica en Constan-
tinopla, Stamboulof, diría apoyán­
dose en hechos, que el Coburgo, era 
el óbolo de los búlgaros y hablar 
del objeto de su viaje, que era el 
enlace de los ferrocarriles turcos y I 
servios: además, como la visita la 
había preparado Ing la te r ra , el Sul­
tán, es costumbre en estos casos, 
haga un regalo, y cuando le dio la 
petaca de oro, éste debió dar las 
gracias y en todo esto, bien se pa­
san 15 minutos: el verdadero moti­
vo del viaje, era que la Puer ta , re­
conociese al príncipe Fernando y 
el hecho de Philippópoli, pero el 
Sultán, cuando inició esto, Stam­
boulof, le interrumpió, diciéndole 
en estos ó parecidos términos: cEso, 
es una cuestión internacional , en 
que ni puedo, ni quiero hacer nada 
fuera del concierto con las poten­
cias que firmaron el t ra tado de 
Berlín.» 

Estos son los detalles de la con­
ferencia . 

La acogida que hizo la Reina Vic­
toria á Mr. Gladstone, delante de 
los príncipes de Gales, fue muy ca­
riñosa: al volver , A Londres fue 
aclamado por el pueblo. 

En Afghanistan, se libró un com­
bato en t ie rusos y afghanes: un 
grupo do estos, encontró un desta­
camento del coronel Janon , cerca 
de Ak-Tash y se suscitó una dispu­
ta entre los dos jefes: el oficialaf-
ghan , aacóel rewolver y mató al ru­
so: fue esta la señal del combate y 
murieron 7 afghanés, ignorándose 
las pérdidas de los rusos. 

Dícese que los afghanes, se han 
ret i rado á Saizabad y que los chi­
nos, se han corrido al Norte, en la 
r ibera del Murghab, dejando asi, 
vía libre á los rusos. 

Las maniobras ejecutadas en Ale 
mania , y á las que no han permiti­
do la asistencia de los agregados 
mili tares extranjeros, por conser­
va r el secreto, fueron en Cupha-
ven, pa ra hacer las pruebas de si 
ia ar t i l ler ía ligera podía ayudar á 
la infantería en el a taque de una 

vil la fortificada: hicieron abando­
nar la á los habi tan tes , por dos días 
que duró el a taque , y la experien­
cia ha demostrado, que la art i l lería 
a lemana debe conservar su supe­
rioridad por la rapidez y precisión 
en el t iro, pudiendo así para l izar 
al enemigo y hacer nulas sus ten­
ta t ivas de tomar la ofensiva. F ran ­
cia, que no pierde tampoco ocasión 
de mejorar sus elementos de gu«-
r ra , ya venía resolviendo este mis­
mo asunto. 

Una huelga nueva de cocheros* de 
punto, tejiemos hace dos días en Pa­
rís, y aunque no es genera l , viene 
á molestar, en esta época, tan calu­
rosa: de 6000 car ruages , que traba* 
j an eu París en esta época de vera­
no, sólo salieron 800 ayer: la reu­
nión de cocheros en la Bolsa de Tra­
bajo, fue de más 2000, y enviaron 
una Comisión al Sindicato de Com­
pañías, que no quiso recibir lo: a l 
saberlo se disolvieron al gr i to de 
¡Viva la huelga! Se espera sin em­
bargo se conjure y eso que los co­
cheros, t ienen la razón de su pa r t e . 

En Franc ia , sabemos por la pren­
sa española, la br i l lan te campaña 
que viene haciendo, pa ra dar im­
pulso á las fiestas del Centenario, y 
á las que y a ha empezado á cele­
bra r Huelva: y como deben ustedes 
estar mejor informadosquenosotros, 
que hemos d« esperar la l legada de 
periódictM^^fara saber a lgo, pues 
aquí los que debieran hacerlo, no 
lo hacen , me l imitaré á dar les 
otras noticias, que si no son del 
Centenario, lo son de América. 

Será un hecho en breve , la fun­
dación de una Revista Científica, 
que con el título de «Geografía Mé­
dica», dirigirá el Dr . Betances, una 
de las eminencias médicas de esta 
capi ta l , ayudado por los mejores 
médicos conocidos y con objeto de 
divulgar en Amér ica y en todos los 
pueblos latinos, los adelantos de la 
medicina y cirugía , las operacio» 
nes modernas en todas las enferme­
dades, los resultados de los nuevos 
procedimientos terapéuticos y on 
una pa labra , los resultados de to­

das las apli:;aciones, según los ca­
sos y climas: en ella tendrán cabi­
da, todos los artículos que puedan 
enviar los médicos de cualquier 
país, insertándolos con sus firmas: 
será una publicidad que honra al 
autor de la idea y que viene á re­
solver una necesidad, que ha de dar 
eu la práct ica excelentes resulta­
dos humanitar ios: mientras pueda 
darles más detal les, bien merece un 
aplauso, el afamado Dr. Betances, 
que ha tenido esta idea, que ha de 
ser de g r a n provecho, pa ra los mé­
dicos y los enfermos. 

Las noticias de Centro América 
acusan un progrejo reciente, ga­
rantido por la paz que allí impera . 

El mes pasado, falleció en Gua­
temala , el ministro del Salvador, 
general D. Máximo Araujo y su 
cadáver fue llevado á la casa del 
Presidente, desde donde con todos 
los honores, fue conducido al ce­
menterio: esta es ana prueba de 
las bufenas,relaciones que allí exis­
ten. 

El gobierno de Guatemala , acaba 
de aprobar los estatutos de la so­
ciedad anacArda, «Gold, Minuing 
Company of Salvador», cuyo objeto 
es la explotación de los minera les 
que allí existen. 

El Secretario de Instrucción pú­
blica, ha recordado á los Jefes de 
los Depar tamentos , pa ra que cum­
plan la ley que ordena que los due­
ños de hacienda que tengan diez 
familias y no esté cerca la escuela, 
la funden pa ra instrucción de la 
niñez. 

^El cónsul de Nicaraguti en Pa r í s , 
Mr. D. Pector, ha enviado á la Ex­
posición Histórica de Madrid la 
importante y valiosa colección que 
ha remitido aquel gobierno de más 
de trescientos objetos precolombi­
nos. 

Y deseándoles Uds. menos calor 
que el tjue nosotros sufrimos, soy 
siempre suyo afmo. s. s. 

B. L 'ECLAIB. 

COLABORACIÓN INÉDITA 

LA PRIMERA CITA 

Era tanta mi impaciencia por que lle­
gase el instante convenido para la eita, 
que cada vez que consultaba el rel(y de 
mi despacho sentía una nueva contrarie­
dad y luego el monigote aquel fantáatíeo 
que tenía en su mano la esfera, me pM*; 
cía que al mirarla me hacia una mueo» 
burlona como si se gozase con mi im.{i«-
ciencia^ las manillas recorrían loe inÍB«-
tos trazados en el círculo despacio, tan 
despacio, que era una desesperación. •(• 

No pude contenerme másyiaU;veúa 
rumbo, ni camino determinado empecé: 
á andar; llevaba la carta aquella en el 
bolsillo, de cuando en cuando la acari­
ciaba entre mis ^edos, que recogían el 
perfume de que había sido saturado el 
papel antes-de serme enviado. 

Tantas veces había leído la carta, 
que casi me sabia de memoria eos ren­
glones: 

«A las cinco, cuando empieza 4: obscu­
recer, procuraré estar en la iglesia de... 
entraré por la puerta que da á ia'ioflle 
Ancha; no dejes de acudir, tenemos mu­
cho que hablar...» 

¡Qué nueva decepción nos espevaria! 
ya sabía yo que su madre nos penegtUa. 
de muerte y me contaba cuáles >ei'»D' fiod 
repugnantes propósitos que había ©on-
cebido sobre ia pobre muchach»; .•-.. > 

Pasé por casualidad por delante4e.->Ji|i 
iglesia de .., faltaba aun mágdeían^bo>< 
ra para que el sol desapareciendofdiel 
todo se obscureciese el cielo envMáio-
nos las primeras sombras dela^nodiej 

Un hombre abrió las puertas deb-teiá* 
pío; no sé por qué me sentí atráidO'ijr 
entró. En el fondo de una nave obaotiii 
simétricamente colocados había itíe» 
bancos, me «ente en uno de ellos y tm 
puse á pensar. .:! 

Desde el sitio en que estaba" celocadp 
dominaba perfectamente el altar mayx)r, 
que ostentaba dentro de una urna 1» 
imagen de la Virgen con el niílo en bra­
zos; yo la miraba abstraído y me pade­
cía que la imagen dirigía hacia mí sus 
ojo^y que el niíío me sonreía y movien­
do su manita me saludaba. ; ; 

Tal influencia tuvo en mí la ilun|á^, 
que llegué á creerla realidad y doDctî ii-
do por un sentimiento extraDo, me ideé 
de mi asiento encaminándome ai altar 
mayor; llegué á sus gradas, sintiendo 
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—No me olvide usted nunca ¡Bui'gos siempre, 
siempre, siempre! 

Mariana áevolvió la suave presión que su mano 
recibía y la sonrisa reapareció en sus labios con el 
dulce encanto de la melancolía. 

El reloj de torre de la fábrica dio las tres. A Orien­
te una faja de luz anunciaba los primeros albores: el 
profesor abandonó el piano y comenzaron las despe­
didas en masa, produciendo un delicioso barullo con 
algunos episodios encantadores. 

En la antes.ila, Diego Salazar echaba sobre los 
hombros de su tía su ligero abrigo; Aurora anudando 
una manteleU de encaje á Mariana hubo de ekclamar 
con pesadumbre: 

—Ay Mariana, le falta á usted la camelia. 
—Se me ha caído—dijo Mariana que acababa de 

notarlo. 
—Más bien parece arrancada: se ha roto el cres­

pón al saltar. 
Detrís de lar. dos jóvenes se hizo oir persistente y 

finjida tos. Con rápido movimiento, involuntario tal 
vez, Mariana se volvió y sus ojos se enconti'aron con 
los de Valladares que al punto dejó de toser y con ade­
mán afectado tres veces señaló su pecho golpeándole 
con la enguantada mano. 

—Adiós Eoc io, adiós Aurora, que descanséis de­
cía un momento después Pepe Córdova despidiéndose 
de sus primas. 
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rada, serio siempre y respetuoso, pero dulcificado «rti 
acento hasta comunicarle algo muy persuasivo, muy 
seductor. 

—Hay en la vida impresiones que no se borran 
jamás; tienen el poder de reproducirse por un -icto de 
nuestra memoria y laten en nosotros acariciadas por 
la voluntad que se les rinde. Las mías de esta noche 
pertenecen á ese género, y si no soy tan feliz que vuel' 
va á gozarlas, seré tan ñel y leal guardador de ellas, 
que han de conservarse indelebles hasta que el cora­
zón que han conmovido deje de sentir paralizado por 
la muerte. * 

Mariana le miró fija muy fijamente, y sin sonreír, 
porque no podía en la tensión que sus fibras experi­
mentaban: 

—Hace mucho, mucho tiempo, desde los primeros 
de raí juventud, un poco pálida, que no cultivo ñores; 
dijo h Burgos, seria como él y como él en tono firme y 
absoluto;—tengo horror profundo á todo lo que en su 
existencia fugaz, pasa sin dejar tras sí más que el sen­
timiento de su nada; pero amo todo lo que por sus con­
diciones propias y dentro de mis pobres facultades, 
puede ser religiosamente conservado y conservado co­
mo un bien. Troquemos nuestro nombre en recuerdo, y 
que el mío alcance la estimación que merezca. 

Tendióle la mano y pronunció su nombre con or­
gullo. Buigos la imitíj, y oprimiendo 1» mano que re­
tenia en la saya, añadió: 
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Mariana se interrumpió, y arqueando con violen­
cia la cintura hubo de detenerse y apoyarse á Burgos 
fuertemente. 

En la extensa cola de au traje se había enredado 
la pareja que venía en pos, y sin su prontitud en dete­
nerse y sin el brazo do acero que la sostuvo, hubiera 
rodado en la alfombra y hecho rodar á Burgos con 
ella. 

Sergio Valladares, autor de aquella insigne torpe­
za, con hipócrita y provocativo acento la djjo: 

—Dispense usted Mariana: la he pisado. 
—No importa—respondió'U joven sácudifendo con 

fuerza la ajada seda de la pisoteada cola,—esto entra 
en los preliminares sentados. 

—Lo siento, pues aunque sea leve, es una manj-
cha... Verdad es que maneha más ó menos!... i 

El fuego de la indignación on detlntubrante re­
lámpago, brilló en los ojos de Mariana y los de Burgos 
lo reflejaron con aumento de intensidad. V -• 

—No hay mancha ninguna,—afirmó!* Joven que 
valsaba con Valladares y en cuerpo y alwn^tttftepía 
á un grupo de los gráficamente dasáfic^los.Bpr,Zamo­
ra; muy vestida do corto en lanilla, caloy. rosa délos 
Alpes—ni ha sido nada. Lascólas serpean, la de su 
traje es larga,—se dirigía á Burgos,—se nos enredó en 
los pies y se concluyó. , . 

Hizo una muecii y con aumento de ligereza y det-
ahogo añadió: 


